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GESTIÓN PARLAMENTARIA
Han pasado poco más de dos meses desde el cidencias puntuales.

inicio del actual período parlamentario y los cinco re-
presentantes de Aysén han mostrado presencia. Han
participado en debates nacionales, han reaccionado a
la contingencia política y han logrado instalar algunas
preocupaciones regionales en la discusión pública.
Eso es parte de su tarea y es correcto que así ocu-
rra. Un parlamentario que no aparece, que no habla
o que no defiende públicamente a su territorio termina
siendo invisible también para las decisiones del país.

Pero en Aysén la visibilidad nunca ha sido suficien-
te.

Porque mientras abundan las declaraciones, to-
davía cuesta ver una acción coordinada, concreta y
sostenida entre los cinco parlamentarios en torno a
las urgencias más profundas de la región. Hay coin-
cidencias, sí. El centro oncológico y la necesidad de
avanzar en un nuevo hospital regional son ejemplos
evidentes de demandas donde existe una mirada
transversal. Son temas demasiado importantes como
para transformarlos en trincheras políticas. Ahí se ha
visto cierta unidad, aunque todavía más discursiva
que efectiva.

Sin embargo, Aysén necesita mucho más que coin-

La conectividad terrestre sigue siendo una deuda
estructural. Las dificultades para acceder a presta-
ciones de salud continúan afectando la vida cotidiana
de cientos de familias. Hay localidades donde trasla-
darse por atención médica sigue implicando horas de
viaje, costos imposibles o derechamente incertidum-
bre. Mientras las grandes infraestructuras avanzan
lentamente -cuando avanzan- la región sigue fun-
cionando con soluciones parciales y parches que se
vuelven permanentes.

Y ahí es donde aparece una pregunta incómoda:
¿están los parlamentarios empujando juntos las prio-
ridades reales de Aysén o cada uno está concentrado
en su propia agenda política y mediática?

Porque la región no necesita cinco vocerías sepa-
radas. Necesita una bancada regional capaz de coor-
dinarse, de presionar unida y de construir acuerdos
mínimos frente al centralismo que históricamente pos-

terga a territorios como este. Las diferencias ideológi-
cas son legítimas y necesarias en democracia, pero
no pueden transformarse en excusa para la fragmen-
tación permanente cuando lo que está en juego son
necesidades básicas de la población.

Aysén tiene demasiadas urgencias acumuladas
como para darse el lujo de una representación dis-
persa.

La experiencia demuestra que cuando la región
logra actuar cohesionada, aunque sea en temas es-
pecíficos, el peso político cambia. El problema es que
esa lógica todavía aparece de manera excepcional y
no como una estrategia permanente. Y mientras eso
no ocurra, seguiremos viendo parlamentarios activos
en redes sociales, presentes en actividades y opinan-
do sobre la coyuntura nacional, pero con escasa ca-
pacidad de transformar esa presencia en resultados
concretos para quienes viven aquí.

La ciudadanía no eligió comentaristas de la política
nacional. Eligió representantes para defender los inte-
reses de Aysén.

Y esa defensa exige algo más complejo que de-
claraciones: exige coordinación, gestión y capacidad
de actuar como región antes que como figuras indivi-
duales. Porque al final del día, lo que importa no son
las apariciones audiovisuales ni los puntos políticos
de corto plazo. Lo que importa es si la vida de las
personas mejora o sigue esperando.

OPINIÓN Patricio Segura Ortiz
Periodista

Scorsese y el riesgo de extremar
el "nosotros"

Cuando las nuevas tecnologías de la
comunicación han elevado a la estratosfera
las posibles interacciones humanas, es bueno
volver al origen. A lo que nos ha permitido
durante milenios conformar sociedades y
emprender tareas colectivas, tanto de amor
como de horror.

Ejemplo emblemáticode confluencia
de voluntades y visiones de mundo es
Estambul. Por su posición estratégica, la que
anoche fue la romana Constantinopla y ayer la
griega Bizancio habilitó la convivencia de los
mundos europeo y asiático que al estrecho del
Bósforo llegaban para intercambio comercial y
cultural.

En Estambul coexisten las tradiciones
griega, romana y otomana, a pesar de lo cual,
indiscutible es su sello identitario y su aporte
a la humanidad. Algo que también han hecho
múltiples otras culturas, que en mayor y menor
medida son ascendientes de lo que somos como
humanidad. Incluidas las americanas, tan
despreciadas originalmente por sus contrapartes
europeas.

Hoy todo ello está en duda.
Ha ganado terreno la ofensiva por recuperar

a la fuerza ciertas visiones y prácticas que en
el último siglo fueron sucumbiendo ante nuevos
valores: protección de la naturaleza; igualdad
de derechos para las mujeres; reconocimiento
de los horrores cometidos contra los pueblos
originarios. Se ha etiquetado de causas
identitarias lo que no es más que intentar poner
en práctica lo que se supone nos eleva: la ética
con la y las vidas.

Este debate no es nuevo. Martin Scorsese
lo planteó hace tres décadas en una carta al
New York Times, respondiendo a una crítica
del medio a la obra de Federico Fellini, que

catalogaba de aburrida o difícil de comprender.
No incluiré acá la epístola completa, bellísima

y llena de humanidad. Es rastreable bajo el
título "¿Por qué convertir a Fellini en el chivo
expiatorio de la nueva intolerancia cultural?". Sí
dejaré algunos extractos:

"A mí también me gustan las películas de
acción y aventuras. También me gustan las
películas que cuentan una historia, pero ¿es
la forma estadounidense la única forma de
contarlas ?... El problema aquí no es la 'teoría
del cine', sino la diversidad cultural y la apertura.
La diversidad garantiza nuestra supervivencia
cultural. Cuando el mundo se fragmenta en
grupos de intolerancia, ignorancia y odio, el
cine es una poderosa herramienta para el
conocimiento y la comprensión".

"¿Es esta mentalidad cerrada algo que
queremos transmitir a las futuras generaciones?".

"Si aceptas la respuesta del anuncio, ¿por
qué no llevarla a su progresión natural? ¿ Por
qué no hacen películas como las nuestras? ¿ Por
qué no cuentan historias como nosotros? ¿ Por
qué no se visten como nosotros? ¿ Por qué no
comen como nosotros? ¿ Por qué no hablan
como nosotros? ¿ Por qué no piensan como
nosotros? ¿ Por qué no practican su religión
como nosotros? ¿ Por qué no se parecen a
nosotros?".

La pregunta de fondo sigue siendo la misma,
¿qué es el "nosotros"? ¿ Quiénes son los
"verdaderos chilenos" o "los chilenos de bien",

preguntaríamos por estos lados. ¿ El que abraza
la bandera o el que cuida los ríos que nutren la
vida que acá se cobija?

No podría dar una definición ciento por ciento

precisa. Lo que sí puedo asegurar es que el
fascismo ultranacionalista no lo es.

OPINIÓN Manuel Fdo. Álvarez Lucero

Antropólogo

La ciudad capital
La ciudad capital sigue creciendo, quizás no

tan rápido como en las décadas anteriores, cre-
ce hacia las afueras, donde cada vez hay más
viviendas en los sectores que antes eran rurales.
El centro de la ciudad capital se mantiene casi
igual, con sus calles y veredas sobreviviendo al
paso del tiempo, con sectores muy irregulares,
donde es muy fácil caerse o doblarse un tobillo,
sobre todo en los tiempos que se aproximan, de
hielo, de escarcha o de nieve.

Pero así ha sido siempre en la Patagonia, la
vida es dura, compleja y difícil, desde los prime-
ros pioneros, hasta la actualidad, aunque siem-
pre no faltan las personas que siguen diciendo,
"Antes sí que caía nieve" "Antes sí que hacía
frío", pero en realidad eso siempre se sobredi-
mensiona, antes era difícil, hoy día también, hoy
en día se siguen resbalando los vehículos con la
escarcha, seguirán escarchándose las cañerías
de agua y el frío es el mismo de siempre, frío
que congela los huesos y articulaciones, de los
que llegaron primero y de los que vinieron des-
pués, sin discriminación alguna.

Pero es que hoy todo es más fácil, replican
otros, pero eso tampoco es cierto, es verdad que
antes las personas se demoraban mucho más
para ir de un lugar a otro, para comprar provi-
siones, para llegar con lo necesario a la casa en
el campo, hoy existen caminos pavimentados,
pero hay, por ejemplo, muchos más vehículos,
donde las personas conducen mal y a grandes
velocidades, entonces la probabilidad de que
ocurran accidentes es mucho mayor. Antes era
antes. Antes no había caminos, hoy hay cami-
nos, pero con muchos eventos y complejidades.

Es que cansador ese argumento, que otorga
al pasado las características y connotaciones de
que ese fue el tiempo único y especial donde
todo se formó, donde todo comenzó, es lógico
que fue una época irrepetible, pero como todas,
cada una con sus particularidades únicas, pero
sumando y restando, pienso que el presente es
mucho más complejo que el pasado, a pesar
de todo el avance tecnológico o biomédico que
exista en la actualidad.

Es que siempre los más antiguos dirán que
todo tiempo pasado fue mejor, ya que fueron los

tiempos donde ellos vivieron
sus mejores épocas y esto
ocurre con todas las generaciones, cada for-
ma de vida, en cada punto de la historia, con
sus propios hechos, acontecimientos, relatos y
sueños, tiene intensas particularidades únicas,
que no son de ninguna medida comparables
con otras, aunque algunas tengan tiempos más
oscuros u otras puedan recordarse como mucho
mejores.

La ciudad capital crece, pero ya no se nota
tanto, la plaza pentagonal se mantiene casi
igual, lamentablemente han talado sus grandes
árboles, testigos de variadas generaciones, los
perros siguen siendo los verdaderos dueños de
las calles. Los bancos y las farmacias se adue-
ñaron de sus principales esquinas, los carritos
de comida rápida que deberían ser reemplaza-
dos por carritos más saludables, locales de ven-
ta de hamburguesas, un gran supermercado en
el centro de la ciudad con sus vicios de siempre
de cadena nacional, los nuevos locales chinos y
luego la vieja Ogana y su calle comercial, don-
de se concentran muchas de las compras de los
habitantes los fines de semana y por supuesto,
vehículos, muchos vehículos estacionados por
todas partes.

En esta ciudad de 2026 parece que el tiempo
avanzará muy rápido a veces, pero otras, pare-
ce todavía un vestigio del pasado. En este perio-
do del año pareciera que siempre esta húmedo
y oscuro, frío e impersonal, donde la neblina se
mezcla con el humo, algunos dirían entonces
"no como antes", donde todos se conocían y se
saludaban, con una sonrisa, con buenos deseos
y se detenían, a darse un apretón de manos y a
conversar con los vecinos. Hoy también sucede
eso, pero cada vez menos, porque somos más.

Son los tiempos que pasan, hoy, al igual que
en gran parte del planeta, las personas cami-
nan por la nueva ciudad distraídas, absorbidas
en sus aparatos celulares chinos de alta gene-
ración, y poco a poco se van olvidando de los
demás y de que cada etapa y tiempo de la vida
es único e irrepetible y que cada día se debería
vivir con la máxima intensidad posible, como si
realmente fuera el último.
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